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Desplazamientos partidistas
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Dos hechos políticos del pasado fin de semana podrían calar muy hondo en el futuro inmediato del país y la contienda por el 2 de julio de 2006.

El primero se produjo en la 19 Asamblea Nacional del Partido Revolucionario Institucional. Y el segundo en el Consejo Nacional del Partido Acción Nacional.

Con la reforma estatutaria y de los documentos básicos del Institucional que Roberto Madrazo Pintado sacó adelante en la capital poblana, no precisamente con métodos transparentes y democráticos, pues nunca los ha conocido y menos ejercitado, para validar la apertura al gran capital, mexicano y trasnacional –aunque es bien sabido que nunca ha tenido patria--, el partido que hizo denodados esfuerzos en los últimos cuatro años por aparecer ante el electorado como instalado en el centro de la derecha, para algunos, y para otros en el centro de la izquierda, acaba por reinstalarse donde siempre estuvo, por lo menos desde los sexenios de Miguel de la Madrid Hurtado, y durante los de Carlos Salinas de Gortari y Ernesto Zedillo Ponce de León.

A diferencia de entonces, ahora no tienen la coartada de que el primer priísta del país les ordenó un reculamiento programático y estatutario. Pero precisamente porque ya no tienen esa figura articuladora e impositiva, los himnos a la unidad partidista entonados por Madrazo, Arturo Montiel, Enrique Jackson Ramírez, Manuel Angel Núñez Soto y Enrique Martínez y Martínez, no dejan de ser coros escenográficos si ninguna trascendencia.

Por el contrario, el desprecio de Eduardo Bours Castelo y José Natividad González Parás al coro montado por los dirigentes priístas es apenas el primer síntoma de un reacomodo en puerta, profundo, en las filas y el liderazgo del tricolor.

El reacomodo programático y estatutario, por su naturaleza impositiva producirá fracturas y desprendimientos que pueden alterar sensiblemente las coordenadas políticas de julio de 2006.

En el partido de enfrente, la designación de Manuel Espino Barrientos, como presidente de Acción Nacional, oportunamente pronosticada por Beatriz Gómez Salce, implica una derrota para las 10 familias doctrinarias, tradicionales e influyentes, y un posible desplazamiento del blanquiazul hacia posiciones más extremas aún. El golpe fue tan seco y macizo que Carlos Medina Plascencia anunció, allí mismo, el fin de su carrera política.

Empanización del priísmo y derechización del panismo es la fórmula simplificadora con la que ya se enuncian estos hechos.

Acuse de recibo. En un mensaje rezagado, el colega y compañero de páginas, Julio Pomar, dice: “Primero te felicito por tu análisis sobre el foxismo en este momento de la sucesión. Comparto en un 70 u 80 por ciento tu visión de estas cosas.”... Mientras que el lector Raúl Espinosa Gamboa puntualiza a la lectora Bettina Cetto, ambos radicados en Cancún: “No creo que la postura del PRD en Quintana Roo tenga nada que ver con la concepción de Ernest Haeckel, quién definió por primera vez, en 1866, el papel de la ecología (del griego oikos: casa, logos: estudio), aunque, ciertamente, no fue sino hasta después de iniciada la segunda mitad del siglo XX que adquiere dimensión social en virtud de la creciente preocupación mundial por la degradación del medio ambiente”.
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